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En estos tiempos que corren, los investigadores estamos tan 

sumergidos en nuestros temas y problemáticas puntuales 

que dejamos de lado lecturas que después nunca llegamos 

a hacer debido la presión del trabajo académico inminente. 

Por ello, agradezco la lectura de este libro que me permitió 

tgàgzkqpct"{"rtqhwpfk¦ct"gp"ok"rtqrkq"ecorq"fg"kpvgtfiu<"gn"
fg"nc"jkuvqtkc"fg"ncu"owlgtgu"gp"Ofizkeq0"Gp"ghgevq."wpq"fg"nqu"
hilos conductores que lo atraviesan es la importancia y visibi-

lidad que las mujeres han obtenido al ser partícipes activas, o 

oƒu"dkgp"hwpfcogpvcngu."gp"owejqu"oqxkokgpvqu"uqekcngu."{"
cukokuoq"owguvtc"gn"hwgtvg"korcevq"swg"guvqu"jcp"vgpkfq"pq"
solo en sus vidas, sino en las metas que se proponían.

Guvg"nkdtq."Resistencias en movimiento..., de Margarita Zárate 

gzrnkec"fg"ocpgtc"ow{"fkfƒevkec"gn"qtkigp"{"nc"eqorqukek„p"
fg"guvg"pqxgfquq"hgp„ogpq"uqekcn."{"nc"hqtoc"gp"swg"ncu"goq-

ciones y los sentimientos inciden en él. La autora se apoya 

gp"wpc"dkdnkqitch‡c" cpvtqrqn„ikec"{" uqekqn„ikec"ow{"cevwcn"
rctc"glgornkÞect"oqxkokgpvqu"fg"qvtqu"rc‡ugu."cu‡"eqoq"gp"
uw"rtqrkc"gvpqitch‡c"tgcnk¦cfc"fwtcpvg"nctiqu"c‚qu"gpvtg"nqu"
campesinos organizados de Michoacán.

La idea de movimiento social nace justamente con la 

irrupción de lo social"gp"nc"guhgtc"r¿dnkec"fgufg"Þpcngu"fgn"ukinq"
XVIII. Cuando las solidaridades y lazos de tipo antiguo rompen 

gn" u„nkfq" vglkfq" uqekcn"fg"cpvc‚q"{" ncu"pwgxcu" tgncekqpgu"fg"
producción, así como la emergencia del mercado, propician la 

crctkek„p"fg"wp"pwgxq"uwlgvq"rqn‡vkeq<"gn"homo economicus0"Guvg"
jqodtg"ug"fgÞpktƒ"rqt"uw"rqukek„p"gp"gn"ogtecfq."{c"eqoq"
fwg‚q"fg"ogfkqu"fg"rtqfweek„p."{c"eqoq"rtqngvctkq0"¡n"ugtƒ"
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c"rctvkt"fg"gpvqpegu"wp"jqodtg"nkdtg"{"rqftƒ"gphtgpvctug"uqnq"
cn"owpfq"{"ugt"gzrnqvcfq"q"gzrnqvcfqt0"Rqt"guq" nqu"oqxk-
mientos sociales en la modernidad revelan la esencia política 

de lo social. A partir de entonces los movimientos sociales 

kornkecp"vqfcu"ncu"kpvgtxgpekqpgu"r¿dnkecu"{"eqngevkxcu"Ðvkrq"
jwgnicu."oqvkpgu."ocpkhguvcekqpgu"{"tgxwgnvcuÐ"ew{q"Þp"gu"
vtcpuhqtoct"ncu"eqpfkekqpgu"ncdqtcngu"{"fg"xkfc"korwguvcu"c"uwu"
actores, y así contestar las jerarquías o las relaciones sociales 

fgukiwcngu."igpgtcpfq"u„nkfcu"kfgpvkfcfgu"eqngevkxcu"Ðuqdtg"
vqfq"fg"encugÐ"gp"gn"ukinq"XIX y principios del XX, así como 

claros sentimientos de pertenencia.

A partir de mediados del siglo XX."gzrnkec"Octictkvc"¥ƒ-

rate a lo largo de su libro, los llamados nuevos movimientos 

uqekcngu"jcegp"tghgtgpekc"c"kpfifkvcu"hqtocu"fg"ceek„p"rqn‡vkec"
que rompieron o se distanciaron del militantismo decimonó-

pkeq"gp"uwu"hqtocu"oƒu"vtcfkekqpcngu0"Cn"eqpvtctkq"fg"cswgnnqu"
movimientos comunistas o leninistas, estos novedosos movi-

mientos surgidos de la sociedad civil no pretenden tomar el 

rqfgt"fgn"Guvcfq"pk"ugt"ncu"iw‡cu"fgn"rtqngvctkcfq."ukpq"swg"
gzrnqtcp"fkxgtucu"hqtocu"fg"rtqvguvct"eqpvtc"ncu"kplwuvkekcu."ncu"
jwoknncekqpgu"q"nqu"cdwuqu"kpogfkcvqu"uwhtkfqu."eqpvtc"ekgtvqu"
ghgevqu"gp"rctvkewnct"rgtxgtuqu"{"pqekxqu"swg"nc"owpfkcnk¦c-

ción introduce de manera repentina y sorpresiva en la vida de 

nqu"uwlgvqu0"Guvqu"oqxkokgpvqu"uqekcngu"rwgfgp."rqt"qvtc"rctvg."
sacar provecho de la globalización y pedir el apoyo de una 

qrkpk„p"r¿dnkec"jq{"vcodkfip"owpfkcnk¦cfc0"Uwuvgpvƒpfqug"
en los medios masivos de comunicación tradicionales como 

la prensa, la televisión o la radio, así como en los electrónicos 

fgn" kpvgtpgv." ug"jcp"eqpxgtvkfq"gp" nc"cevwcnkfcf"gp" hwgpvgu"
centrales del cambio social. Luchan por el mejoramiento del 

ogfkq"codkgpvg."rqt"nc"gfwecek„p"itcvwkvc."rqt"nc"fghgpuc"fg"
nqu"oƒu"ffidkngu"{"fg"nqu"fkhgtgpvgu0

Lo notable es que están constituidos por hombres y mu-

jeres llegados de diversos horizontes sociales y políticos, por 

nq"swg"pq"uqp"jqoqifipgqu"gp"uw"eqorqukek„p0"Gp"wp"okuoq"
movimiento de protesta se puede encontrar a gente de la iz-

quierda política tradicional que siempre luchó por más justicia 

social, pero también es posible drenar a individuos o sectores 
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católicos e incluso conservadores que juzgan los objetivos 

del movimiento en el plano de lo moral y de acuerdo con sus 

eqpxkeekqpgu" tgnkikqucu0"Gpvqpegu"cswgnnqu"swg" vkgpgp"eqoq"
ogvcu"nc"gfwecek„p."nc"xcewpcek„p."nc"fghgpuc"fg"nc"fkipkfcf"
y de la libertad de las personas, así como el combate al hambre 

gp"nqu"rc‡ugu"oƒu"rqdtgu"q"chgevcfqu"rqt"ecvƒuvtqhgu"pcvwtcngu."
logran conjuntar el interés y apoyo de amplios sectores de la 

población de los países ricos.

Algunos movimientos han logrado obtener agencia para 

sus participantes y convertir a las víctimas en actores, permi-

vkgpfq"swg"nqu"cevkxkuvcu"hqtlgp"pwgxcu"kfgpvkfcfgu"c"rctvkt"fg"
sus luchas. Muchos de ellos se sienten herederos del espíritu 

sesentaiochero que hizo evidente que lo privado era político y 

swg"eqp"hwgtvgu"fquku"fg"wvqr‡c"crq{cp"gn"fgucttqnnq"fg"wpc"
economía moral basada en la reciprocidad interclasista, por-

swg"nc"encug"pq"gu"nc"¿pkec"xctkcpvg"fg"nc"gzrnqvcek„p0"Guvƒp."{"
pq"rqfgoqu"qnxkfctnq."gn"tcekuoq."gn"ugzkuoq."nc"jqoqhqdkc0"
Guvqu"oqxkokgpvqu"fgÞgpfgp" gurcekqu"rctc" etgct" pwgxcu"
identidades y solidaridades, al tiempo que tejen relaciones 

mucho más igualitarias.

Octictkvc"¥ƒtcvg"pq"gu"kpigpwc0"CÞtoc"rqt"qvtq"ncfq"swg"
algunos de estos movimientos pueden replicar lo que sucede 

gp" nc"uqekgfcf"rcvtkctecn"{"oku„ikpc"Ðswg"gu" nc"pwguvtcÐ."
{"rqt" gnnq" ng" rctgeg" hwpfcogpvcn" kpukuvkt." rqt" glgornq." gp"
analizar siempre la manera en cómo en cada uno de ellos el 

ifipgtq" kpekfg"gp"nc"rctvkekrcek„p"rqn‡vkec"fkhgtgpekcfc0"Guvq"
sirve para entender también cómo otros movimientos cancelan 

uwu"rqukdknkfcfgu"fg"pgiqekcek„p"{"cfqrvcp"gn"htcecuq"eqoq"
estrategia, o se inmolan en luchas a veces espectaculares pero 

autodestructivas. Me gustó la parte que habla de la reivin-

dicación del enojo y la esperanza, ambos sentimientos que 

aparecían en los relatos de historia solo como prerrogativa de 

los poderosos y que hoy son los ingredientes principales que 

animan los movimientos.

Interesante es también que, como estos movimientos 

aspiran a un cambio del orden social y a una vida colectiva 

en verdad más libre y placentera, son en general laicos y de 

izquierda o progresistas, aunque por desgracia no todos lo 
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sean. No obstante, ya que la emotividad está en la base de 

la estructuración y entrada en acción de estos movimientos, 

tenemos los increíbles y pujantes llamados pro vida, que con 

aliados más callados han logrado revertir lo que otros habían 

nqitcfq" eqp" vcpvq" vtcdclq"Ðeqoq"gn"fgtgejq"c" nc" cpvkeqp-

egrek„p"{"cn"cdqtvqÐ."nngicpfq"cn"eqnoq"kpenwuq"fg"ocvct"c"
ofifkequ"swg"rtcevkecp"cdqtvqu"gp"ctcu"fg"fghgpfgt"nc"xkfc"pq"
nacida, mucho menos deseada. Ni hablar del aumento de los 

oqxkokgpvqu"hcuekuvcu"gp"Gwtqrc"q"fg"ncu"oknkekcu"pcekqpcnkuvcu"
en Rusia o Grecia que se divierten cazando inmigrantes… 

Pero no voy a escribir sobre ellos para no hacer propaganda 

c"nq"swg"fgd‡c"fgucrctgegt"fg"nc"hc¦"fg"nc"Vkgttc."cwpswg"og"
rctgeg"swg"pq"fgdgoqu"qnxkfct"swg"guvcu"tgceekqpgu"zgp„hqdcu"
ukiwgp"gzkuvkgpfq"gp"rc‡ugu"gp"crctkgpekc"oƒu"ewnvqu"{"fgoq-

cráticos como Francia e Inglaterra. Los movimientos violentos 

{"zgp„hqdqu"fgdgp"ugt"cpcnk¦cfqu"eqp"ewkfcfq."rqtswg"pq"uqp."
cn"eqpvtctkq"fg"nq"swg"cÞtocp"cniwpqu"rgpucfqtgu."ukorngu"
accidentes de la historia o locuras pasajeras.

Fg"nc"ownvkvwf"fg"ecwucu"fghgpfkfcu"rqt"nqu"oqxkokgpvqu"
sociales que Margarita Zárate analiza en su libro, yo quisiera 

tghgtktog"fg"ocpgtc"igpgtcn"c"cniwpcu"fg"ncu"hgokpkuvcu"swg"
conozco un poco mejor y que tanto batallaron contra viento y 

marea, como intitulara una colega su libro sobre la historia del 

uwhtcikq"hgogpkpq"gp"Ofizkeq0"Gp"ghgevq."gnncu"ug"qticpk¦ctqp"
para ir logrando lo que en cada época parecía un objetivo impo-

sible, aunque el machismo y la misoginia las atacó, persiguió y 

ridiculizó, convirtiendo los suyos en movimientos disolventes 

{"c"gnncu"gp"oknkvcpvgu"rgnkitqucu."uk"pq"gu"swg"gp"nqecu"hwtkqucu0"
Hoy en día esos movimientos, amplios o con objetivos más 

limitados, abarcan muchas más causas y engloban mucho 

oƒu"swg"c"ncu"rwtcu"owlgtgu="nc"d¿uswgfc"fg"nc"kpenwuk„p"{"nc"
aceptación general de todas las diferencias ha hecho que gays, 

lesbianas, travestis y transgénero compongan el rico paisaje 

de esos nóveles movimientos. Las luchas contemporáneas 

nngxcfcu" c" ecdq"rqt" hgokpkuvcu"jkpf¿gu."rqt" glgornq."rctc"
que cese el derecho a la violación colectiva de mujeres que la 

vtcfkek„p"ngu"jc"tgeqpqekfq"gp"nc"rtƒevkec"c"nqu"xctqpgu"gp"Þguvc."
son de esos movimientos que pretenden lograr un cambio de 
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mentalidad en los aparatos de policía y de justicia que solo se 

podrán alcanzar con una movilización general de la opinión 

{"rtqhwpfqu"ecodkqu"uqekcngu0
Vqfqu" ucdgoqu"swg"fgufg" ukgortg" nqu" ewgtrqu"fg" ncu"

mujeres y de los hombres atrajeron las miradas y han sido 

hqeq"fg"cvgpek„p0"Gug"fgugq"gu"pqtocn"q"oƒu"dkgp"pcvwtcn."
rgtq"nq"gu"ogpqu"ewcpfq"ug"vtcvc"fg"rqn‡vkecu"r¿dnkecu"swg"
vtcvcp"fg" tgikt" gn" ceeguq" cn" ewgtrq"fgn" qvtq0"Gn" eqpvtqn"fgn"
rcrgn"tgrtqfwevkxq"fg"ncu"owlgtgu"jc"ukfq"gn"rtgvgzvq"gp"kp-

pwogtcdngu"uqekgfcfgu"rctc"korgfktngu"gn"ceeguq"c"nc"guhgtc"
fg"nq"r¿dnkeq="ukp"godctiq."cj‡"jcp"guvcfq"ukgortg"gnncu"qt-
icpk¦ƒpfqug."tgukuvkgpfq."rctc"gzkikt"{"eqpugiwkt"uw"kpenwuk„p"
eqoq"rgtuqpcu"uqekcngu"eqorngvcu0"Uk"gn"uwhtcikq"hgogpkpq"
hwg"rctc"ncu"owlgtgu"oqfgtpcu"wpc"fg"uwu"nwejcu"rtkqtkvctkcu."
ncu"fgocpfcu"pq"vctfctqp"gp"kt"etgekgpfq"{"gzvgpfkfipfqug"
eqoq"cegkvg"gp"gn"ciwc0"C"Þpcngu"fgn"ukinq"XIX, por ejemplo, 

wpc" hgokpkuvc" xkevqtkcpc" nqit„" cinwvkpct" wp"oqxkokgpvq"
itcpf‡ukoq"rctc"gzkikt"gn"Þp"fgn"hcoquq"ukuvgoc"htcpefiu."gu"
fgekt."gn"fg"nc"vqngtcpekc"qÞekcn"fg"nc"rtquvkvwek„p0"Lqugrjkpg"
Dwvngt"eqogp¦„"nwejcpfq"rqt"oglqtct"nc"gfwecek„p"hgogpk-
na, pero pronto se preocupó por las terribles condiciones de 

vida de las prostitutas inglesas a las que describió como 

víctimas explotadas por la opresión masculina0"Cvce„"eqp"hwgt¦c"
nc"fqdng"oqtcn"gzkuvgpvg"swg"ug"cdtqicdc"gn"fgtgejq"fg"gzcok-
nar y retener a cualquier mujer sospechosa de ser portadora 

fg"cniwpc"gphgtogfcf"xgpfitgc."cn"vkgorq"swg"pcfkg"oqngu-
vcdc"c"uwu"enkgpvgu0"Vcodkfip"nkfgt„"nc"Hgfgtcek„p"Kpvgtpcekq-

nal Abolicionista, que junto con otras organizaciones 

hgokpkuvcu"gwtqrgcu"nwejctqp"rqt"rtkogtc"xg¦"wpkfcu"eqpvtc"
nc" ngicnk¦cek„p"fg" nc" rtquvkvwek„p" {."oƒu" korqtvcpvg" c¿p."
eqpvtc"gn"vtƒÞeq"fg"rgtuqpcu"Ðswg"gpvqpegu"ug"nncocdc"vtcvc"
fg"dncpecuÐ."cu‡"eqoq"eqpvtc" nc"gzrnqvcek„p"ugzwcn"fg" nqu"
pk‚qu." nc"ewcn"rqt"fguitcekc"ukiwg"ukgpfq"wpc"ecncokfcf"c"
nivel mundial.

Pudimos ver en este libro también que las mujeres en 

todas partes del mundo han debido salir a la calle a pelear 

rqt"cniq"swg"og"rctgeg" kpetg‡dng"swg"c¿p"c"rtkpekrkqu"fgn"
siglo XXI"vgpicoqu"swg"ugiwkt"gzkikgpfq<"swg"pqu"ugc"tgeqpq-
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ekfq"gn"fgtgejq"kpcnkgpcdng"fg"ugt"fwg‚cu"fg"pwguvtqu"rtqrkqu"
cuerpos. Las luchas por la despenalización del aborto, de las 

que Marta Lamas es pionera indiscutible en este país, han 

sido muchísimas y muy duras. Y gracias a ellas hemos con-

ugiwkfq"guvg" kunqvg"fg"nkdgtvcf"swg"gu" nc"ekwfcf"fg"Ofizkeq."
cwpswg" vqfqu"ugrcoqu"fgn" tgvtqeguq"swg" hwgtqp"octecpfq"
las legislaciones estatales.

Pero seguiré con el libro y con el cuerpo de las muje-

tgu"eqoq"vgttkvqtkq"fg"fkurwvcu0"Gp"wp"dqpkvq"crctvcfq." nc"
autora trató de asemejar la importancia que adquiere el 

ecdgnnq"hgogpkpq."pq"uqnq"gp"nc"ogpvcnkfcf"fg"nqu"xctqpgu"
ogzkecpqu"fg"nqu"c‚qu"42"fgn"ukinq"rcucfq"ewcpfq"ncu"ejkecu"
modernas deciden cortárselo a la garçonne, sino recientemente 

vcodkfip"gp"nc"fg"wp"itwrq"fg"chtkecpqu"hwtkququ"rqtswg"ncu"
owlgtgu"fg"Vcp¦cpkc"ug"nq"gorg¦ctqp"c"cncekct0"Eqp"vqfqu"nqu"
matices que cada caso amerita y que no pretendo amalgamar, 

en ambos países las mujeres que deciden hacerse algo en el 

pelo, siguiendo los cánones de la moda, agreden los valores 

tradicionales de los machos que ven cuestionada no solo su 

jqodt‡c."ukpq"nc"rqvgpekc"xktkn"fg"uwu"pcekqpgu0"Ugt‡c"fg"tkuc"uk"
las consecuencias que esas actitudes misóginas pueden tener 

gp"ncu"owlgtgu"tgcngu"pq"hwgtcp"c"xgegu"ftcoƒvkecu0
Ya no me da tiempo de hablar de las batallas o más 

dkgp"iwgttcu"ow{"rgnkitqucu"swg"ncu"hgokpkuvcu"fg"nqu"rc‡ugu"
musulmanes están llevando a cabo y en las cuales arriesgan 

nc"xkfc"ukorngogpvg"rctc"hqtoct"oqxkokgpvqu"q"rctc"nqitct"
ir a la escuela, casarse con quien quieren, trabajar o hasta 

conducir un auto… La lista de agravios, prohibiciones y 

crímenes es larguísima, y nos permite, a pesar de lo negro 

del horizonte, comparar con lo que acá hemos logrado. Pero 

estar conscientes de estos logros no es para sentirse particu-

larmente orgullosas o creernos superiores, sino para seguir 

ow{"cvgpvcu"{"gp"cngtvc"htgpvg"c"ncu"hwgt¦cu"tgvt„itcfcu"swg"
ukiwgp"gzkuvkgpfq"gp"ecfc"rc‡u0"Wpc"nkdgtvcf"swg"pq"ug"fg-

Þgpfg"gu"wpc"nkdgtvcf"cogpc¦cfc0"
Rqt"guq."{"rctc"eqpenwkt"guvc"tgug‚c."ucnwfq"eqp"goqek„p"

{"cngit‡c"ncu"tgkxkpfkecekqpgu"swg"ncu"l„xgpgu"hgokpkuvcu"fgn"
movimiento FEMEN llevan a cabo en tantos lugares del mun-
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do en donde se cometen crímenes machistas, con el torso 

fgupwfq"{"rkpvcttclgcfq"eqoq"wp"nkgp¦q"okgpvtcu"xqekhgtcp<"
"nuestro cuerpo es nuestro y lo usamos como queremos" ̋ 

Nc"Rkvc{c."Eqcvgrge."pqxkgodtg"fg"42350

Octictkvc"fgn"Ectogp"¥ƒtcvg"Xkfcn."4234."Resistencias en 

movimiento de dignidad, deseo y emociones, UAM-I1Lwcp"Rcdnqu"
gf0."Ofizkeq0
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